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				Capítulo I
La Iglesia y las culpas del pasado


				La Iglesia católica ha reconocido sus errores y ha pedido perdón en diferentes ocasiones. Ha pedido perdón al mundo por sus pecados históricos. Ha pedido perdón al pueblo judío por sus injusticias. Ha pedido perdón a las iglesias cismáticas por su alejamiento. Ha pedido perdón a los no católicos por su intolerancia. 


				En 1523, a raíz de la reforma de Lutero, el papa Adriano VI envió un mensaje a la Dieta Imperial de Núremberg reconociendo los abusos, prevaricaciones y abominaciones de los miembros de la corte romana, a quienes exhortaba a examinar su conciencia con mayor rigor que el que emplearía Dios para juzgarles. 


				En 1963, el papa Juan XXIII pronunció una oración de arrepentimiento lamentando la marca de Caín que la Iglesia llevó durante siglos sobre su frente por los crímenes cometidos contra el pueblo judío y pidió perdón por la injusta maldición que pronunció en su día contra los judíos, así como por haber vuelto a crucificar, en la carne del hermano, al vástago por excelencia del pueblo elegido, Jesucristo, hijo del Dios de los judíos y judío según la carne.


				En 1965, el concilio Vaticano II pidió perdón «a Dios y a los hermanos separados», deploró ciertas actitudes mentales que han podido hacer pensar en una oposición entre la ciencia y la fe y asumió la responsabilidad cristiana en el origen del ateísmo, por haber «velado más que revelado el genuino rostro de Dios y de la religión». 


				En 1994, el papa Juan Pablo II pronunció una oración de perdón por los pecados históricos cometidos por la Iglesia y aprovechó la oportunidad de expiación que propiciaba la celebración del jubileo para purificar la memoria de la Iglesia de «todas las formas de contratestimonio y escándalo» y para dar ejemplo de arrepentimiento al mundo civil.


				En 2000, siendo presidente de la Comisión Teológica Internacional, el cardenal Joseph Ratzinger, hoy Benedicto XVI, impulsó la redacción del documento Memoria y reconciliación. La Iglesia y las culpas del pasado, invitando a la Iglesia a «asumir con conciencia más viva el pecado de sus hijos» y pidiendo perdón en nombre de todos los católicos «por los comportamientos ofensivos para con los no católicos en el transcurso de la historia». 


				Con seguridad, el siglo XXI verá también a la Iglesia pedir perdón por los pecados de paidofilia cometidos por sus miembros y encubiertos o silenciados durante siglos.


				LOS PILARES DE LA IGLESIA


				La Iglesia lleva en pie veinte siglos. Surgió para administrar la religión cristiana, una religión de misterios que se nutre de fe, no de ciencia, a la que el ser humano, por científico e intelectual que sea, puede acogerse como a un recurso contra la angustia de lo incognoscible. La fe ocupa los espacios que la inteligencia no alcanza, porque la inteligencia es limitada y la fe es ilimitada.
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						El cordero místico. Hubert y Van Dick pintaron el panel central de la iglesia de San Bavón de Gante con esta representación del cordero celestial, la víctima propiciatoria que se ofrece en sacrificio a Dios para redimir al mundo del pecado original.


				


				Pero la religión cristiana está basada en el pecado original de Adán y Eva y en la posterior redención. El pecado original cerró para siempre para el ser humano las puertas del cielo y solamente la muerte de Cristo pudo abrirlas de nuevo, porque el hijo de Dios no había de quedar fuera del Edén. A eso vino al mundo y por eso se dejó crucificar.


				Con el tiempo, hemos reemplazado la Creación por el big bang y hemos sustituido a Adán y Eva por el homo sapiens. Antes de desobedecer, puede que Adán y Eva fueran el homo erectus y, después de la trasgresión, puede que se convirtieran en el homo sapiens sapiens, porque el resultado de comer el fruto prohibido fue la adquisición de las estructuras cerebrales que alojan la conciencia. También sabemos que el cielo y el infierno no existen, al menos como lugares, ya que, según la misma la Iglesia, son «estados». Parece que también el diablo desapareció hace algún tiempo del panteón cristiano. Freud lo reemplazó en su día por el principio del placer, el ello.


				Entonces, ¿qué pecado vino Cristo a purgar? ¿Qué puertas vino a abrir? ¿Qué monstruosidad vino a redimir? Y, si aceptamos una explicación adecuada al siglo XXI, ¿en qué han estado creyendo los cristianos de veinte siglos atrás? ¿Cómo ha podido equivocarse la revelación divina?


				Dejemos la revelación, la fe y la religión al lado que corresponde y emprendamos el camino del conocimiento para intentar esclarecer el más admirable de los misterios: ¿cómo ha podido la Iglesia católica persistir a través del tiempo? A pesar de las reformas, de las contrarreformas, a pesar de las escisiones, de los cismas, de los escándalos, de la caída en picado de la fe reemplazada por la razón, a pesar de que la ciencia y la filosofía hace tiempo que desbancaron a la teología, a pesar de la merma de su poder temporal y místico ¿cómo ha podido la Iglesia no solamente sustentarse a través de los siglos, sino mantener su fuerza en nuestro tiempo? 


				La respuesta no está en la petición de perdón por los pecados cometidos, sino en aquellos pecados por los que la Iglesia no ha pedido ni pedirá jamás perdón, porque, si lo hiciera, dejaría de ser la institución que es, dejaría de llamarse como se llama y dejaría de existir según los pilares que la sustentan. Ocho pilares sin los cuales no habría tenido la expansión, la envergadura, la importancia ni la duración de que goza. Ocho pilares imprescindibles para su subsistencia, que la han sostenido desde su aparición hasta nuestros días; y que, si ninguno de ellos se resquebraja, la mantendrán hasta la consumación de los tiempos.


				Son los siete pecados que la misma Iglesia califica de capitales porque generan otros vicios. Sus nombres son: soberbia, avaricia, lujuria, ira, gula, envidia y pereza. Todos ellos son representativos del carácter de la institución, todos ellos contribuyen a su estabilidad y todos ellos le han sido criticados, uno a uno, por sus propios miembros, sin que esas críticas hayan conseguido modificar un ápice su actitud, que se basa precisamente en esos pilares imprescindibles para su sostenimiento.


				A estos siete pecados hay que agregar uno, sin el cual, los otros no hubieran cumplido su cometido, un puntal indispensable para que la institución se mantenga en el lugar en el que, pese a todo, se mantiene desde sus principios: la desfachatez. Con este, son ocho los pecados que aseguran la subsistencia de la Iglesia en la tierra, aunque, a causa de ellos, nunca irá al cielo.
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						Mesa de los pecados capitales, El Bosco, Museo del Prado. En el centro, puede verse a Cristo con las palabras cave, cave, Deus videt (cuidado, cuidado, Dios lo ve). 


				


	

				Capítulo II
Soberbia


				Según el Catecismo de Pío X, la soberbia es «una estimación desordenada de sí mismo, que inclina a uno a preferirse a los demás y a querer sobrepujarlos o elevarse sobre ellos». Fray Agustín de Esbarroya, en su Purificador de la conciencia, declara que «la soberbia, para ser pecado mortal, basta ella sola sin que se le allegue otra circunstancia.»
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						La soberbia es el primer pecado capital y el primer pilar de la Iglesia. Así vio la soberbia Pieter Claesz. Museo de Historia de Viena.


				


				LA SOBERBIA COMO PILAR DE LA IGLESIA


				De los ocho pilares que sustentan el edificio institucional de la Iglesia, la soberbia es, tras la desfachatez que la sostiene, el más importante. Es el fundamento de toda su doctrina, de toda su oferta y de toda su actividad.


				Hay otras religiones, incluso igualmente arraigadas en la cultura y en el sentir 
de las gentes como el islamismo o el judaísmo, y otras que, como el hinduismo, el budismo y el taoísmo, conducen a lo eterno por caminos de abnegación, de ascetismo, de meditación y de amor sin intereses. Todas ellas coinciden en algo muy importante y es que en ninguna se adora a un dios hecho hombre, sino que se sigue a un hombre que ha predicado en nombre de Dios o en nombre de la sabiduría. 


				Pero la Iglesia cristiana se proclamó única y verdadera, no en virtud de sus principios, valores, contenidos y oferta, sino en virtud de haber sido fundada por el mismo Dios, aunque para ello tuviera que recurrir a deificar a un hombre. ¿Qué podía ofrecer el cristianismo a un pueblo doblegado bajo el yugo romano, que esperaba impaciente un libertador prometido desde siglos atrás? Algo con lo que ninguna otra religión contaba: un dios de carne y hueso, un predicador que no se limitaba a transmitir la voluntad de Dios, sino que era el mismo Dios. Un profeta que no se limitaba a representar a la divinidad, sino que era la divinidad misma. 


				Demostrar que el Jesús de los evangelios era dios fue tan fácil como proclamar su consubstancialidad con el padre. Si el padre es dios y el hijo es de la misma sustancia y naturaleza que el padre, evidentemente, el hijo es dios. A esto se oponían algunos disidentes que no encontraban en los evangelios indicio alguno de la divinidad de Cristo, ya que ninguno de los evangelistas pone en boca de Jesús de Nazaret su pretendida esencia divina. Después de muchas preguntas, tentativas y respuestas, termina por declararse hijo de Dios o mesías, es decir, «ungido», pero no dice ser dios, tan sólo maestro. 


				Para ello se convocó el I concilio de Nicea, celebrado en el año 325, auspiciado y presidido por el emperador Constantino como sumo pontífice de la Iglesia. A pesar de que no consintió en bautizarse, de que mantuvo su fe en el Sol Invicto y de que continuó sacrificando en público a Mitra y a Apolo, la Iglesia hubo de transigir con esta exigencia, porque, desde tiempos muy remotos, la dignidad de emperador llevaba aparejada la de sumo sacerdote. 


				LOS FRUTOS DE LA SOBERBIA
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						Auto de fe. La doctrina de humildad proclamada en los Evangelios tropieza estrepitosamente con las ostentaciones de soberbia de la Iglesia. Observése la posición casi vertiginosa del inquisidor. Berruguete. Museo del Prado.


				


				La forma externa del cristianismo se gestó en el citado concilio de Nicea. Se estableció la divinidad de Jesús, se redactó el credo cristiano, se eligieron los evangelios canónicos y se rechazaron los restantes como apócrifos. Se adaptó la figura de Jesús a la de Mitra, adecuando su liturgia y sus mitos; y se arrojaron por la borda los dos lastres que pesaban sobre el cristianismo: el judaísmo y la «parusía», el regreso inminente del hijo de Dios con toda su gloria, dispuesto a juzgar a los vivos y a los muertos. 


				Cincuenta años después de que el concilio de Nicea convirtiese a Jesús de Nazaret en dios, el emperador Teodosio el Grande elevó la religión cristiana a religión imperial, oficial y única del Imperio romano, lo cual mantuvo al emperador como sumo pontífice de la Iglesia durante muchos siglos y produjo numerosos conflictos entre la Iglesia y el Estado, porque una de las prerrogativas del emperador era la elección del mismo papa y de los obispos.


				Ya tenemos el primer fruto del primer pilar de la Iglesia, la soberbia. Sin ella, el cristianismo hubiera quedado entre las muchas sectas, disidentes y enfrentadas entre sí, que surgían entre los judíos, tanto dentro como fuera de Palestina. Incluso dentro de las comunidades cristianas hubo tremendas pugnas y oposiciones, que lograron vencerse transformando en herejes a los disidentes. 


				Sin la petulancia necesaria para declararse de origen divino, mal hubiera podido el cristianismo convertirse en religión oficial del Imperio romano, puesto que condición sine qua non era asimilar a Jesús con Mitra. Y Mitra era un dios, no un profeta ni un mesías. Los romanos nunca hubieran adorado a un predicador, acostumbrados como estaban a adorar a numerosos dioses adoptados de distintos panteones. Tampoco hubiesen aceptado a una mujer de carne y hueso, ya que adoraban a diosas tan universales como Isis o Afrodita. Hubo, pues, que deificar también a María y adaptar sus distintas imágenes a las de Vesta, Juno, Isis o Ishtar, elevándola al cielo en cuerpo y alma y transformando las imágenes de las diosas locales en las distintas vírgenes. Incluso las imágenes de diosas de piel oscura procedentes de Egipto se convirtieron en vírgenes negras.


				La infalibilidad


				El segundo fruto de la soberbia de la Iglesia fue resultado del primero: la infalibilidad, la imposibilidad de equivocarse cuando trata de fe o de costumbres. Una vez Jesús convertido en Dios, la cosa resultó sencilla. La promesa hecha a sus apóstoles de que, si dos o tres se reunían en su nombre, él estaría con ellos, convirtió automáticamente la asamblea en concilio infalible capaz de dirimir cualquier cuestión sin posibilidad de error. La asistencia del Espíritu Santo al colegio apostólico se propagó a los obispos reunidos en concilio, una vez que se declararon descendientes espirituales de los apóstoles.


				El problema llegó cuando el concilio, a pesar de la infalibilidad conferida por la asistencia divina, se equivocó y hubo que celebrar un anticoncilio para desdecir lo dicho y rectificar. A lo largo de la historia eclesiástica, encontramos numerosos concilios, anticoncilios y contraconcilios celebrados para desdecir lo dicho y contradecir lo sentenciado. En tales casos, el cambio de parecer de Dios se debió a que lo acordado en un concilio contradecía las opiniones de alguien que resultó más fuerte y poderoso que quien hubiera sancionado el dogma.
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						El Concilio de Trento. El concilio es la asamblea de obispos reunidos para dilucidar asuntos de fe y costumbres. Tiziano. El original se  ha perdido; esta copia se guarda en el Museo del Louvre.


				


				La infalibilidad del papa


				La lucha por el poder originó numerosas pugnas y querellas en el seno de la Iglesia. La querella de la teoría conciliar discutió durante siglos si el papa debía someterse a las decisiones del concilio o el concilio a las del papa. Los partidarios del concilio argüían la transmisión de poder de Cristo a la asamblea de los apóstoles y, los partidarios del papa, la supremacía de Pedro y la organización jerárquica de la Iglesia. 


				Ambos bandos aportaron sentencias evangélicas que sostenían su opinión. Los unos, argumentaban la promesa de Jesús de estar con los apóstoles cuando se reunieran y la asistencia del Espíritu Santo al conjunto de ellos. Los otros argüían el poder dado a Pedro como cabeza de la Iglesia. 


				En 1869, Pío IX terminó de un plumazo con la querella al proclamar la infalibilidad personal del papa, infalibilidad por sí mismo y no por el consentimiento del concilio o la Iglesia. 


				Muchos teólogos se opusieron a semejante demasía, considerando que reducía el poder de los obispos y que, además, llegaba en un momento histórico sumamente inoportuno, en que el mundo occidental respiraba liberalismo; pero el papa convocó el concilio ecuménico Vaticano I y proclamó el dogma por el que se adjudicaba la infalibilidad no sólo en materia de fe y costumbres, sino en todo lo concerniente a disciplina y gobierno: «por ello, tales definiciones del romano pontífice son, de suyo y no en virtud del consentimiento de la Iglesia, irreformables».


				La triple corona


				Uno de los frutos más ostentosos de la soberbia de la Iglesia es la triple corona que ostenta el papa, soberano electo de los Estados Pontificios. 


				La tiara papal es un alto tocado que termina en forma de ojiva, de color plateado, similar a la que utilizaban los reyes deificados de la antigua Persia. En el siglo XIII, el papa Bonifacio VIII añadió a la tiara dos coronas, pero en 1314, la tiara papal sumaba ya tres coronas: la primera por el poder espiritual, la segunda por el poder real y la tercera por el poder imperial. En la cima ostenta un globo con una cruz de oro. Una vez perdido el poder temporal, la versión oficial señala que las tres coronas simbolizan las tres Iglesias: la Iglesia militante, la sufriente y la triunfante. 
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						Tiara papal de 1834.


				


				El poder de atar y desatar


				Analizando las Escrituras, la Iglesia medieval descubrió que tenía en sus manos un arma poderosísima. El poder de coronar, el poder de transmitir el beneplácito divino a los humanos aplicando la frase del Evangelio: «Lo que atares en la tierra, atado quedará en el cielo.»


				Todos los príncipes bárbaros convertidos acataron el poder místico de la Iglesia y aceptaron que su bendición sancionase los actos de los hombres, admitiendo que les confería un revestimiento que los hacía invulnerables a los ataques de sus semejantes. Este reconocimiento se basaba en el sistema feudal, según el cual, los vasallos prestaban juramento al señor y quedaban ligados a este de por vida, debiendo servirle a cambio de su protección y de la entrega de tierras y títulos nobiliarios. Y, para que el señor fuera señor de todos, es decir, rey, precisaba la unción sacramental que solamente podía proceder de las manos del papa o del obispo. Mediante la unción, el ascenso al poder tenía efecto permanente y la monarquía quedaba blindada contra intrusiones.


				Pero el poder del papa no se limitaba a coronar, porque también dice el Evangelio, «Lo que desatares en la tierra, desatado quedará en el cielo.» Si el papa era capaz de convertir a un hombre en un rey, también era capaz de lo contrario. La excomunión papal era la única convención aceptada que desligaba a los súbditos del juramento feudal prestado a su señor, porque este se había hecho indigno y Dios le había retirado su alianza.  


				La excomunión, por tanto, convertía al rey o al emperador en ciudadano de a pie, con lo cual, dado que las monarquías eran electivas, los súbditos podían elegir a otro que debería ser coronado por el papa o un obispo en su representación. 


				LA QUERELLA DOMINIUM MUNDI


				La arrogancia de Pío IX no fue más que la última resistencia de la institución papal frente al mundo moderno que pretendía arrancarle su poder terrenal. Fue el final de la Querella de las investiduras o Querella por el dominio del mundo, que se inició en el siglo XI en forma de lucha encarnizada entre el papa y el emperador, cuyos partidarios, representativos de las familias Welfen y Hohenstaufen, se denominaron respectivamente güelfos y gibelinos. 


				La opinión de los partidarios del papa era que el imperio es feudo que otorga el papa, por lo que el emperador ha de someterse a él como vasallo, mientras que, para los partidarios del emperador, el imperio era otorgado directamente por Dios, por medio de la elección en la Dieta.
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						Corona del Sacro Imperio Romano Germánico. Data del siglo XI y perteneció al emperador Conrado II. Viena. (Fuente: Wikimedia Commons.)


				


				Mucho se ha hablado de esta querella señalando que los reyes pretendieron arrebatar el poder místico a la Iglesia. Sin embargo, ningún príncipe occidental trató de usurpar el poder para perdonar los pecados o recibir la revelación divina. Los emperadores de Occidente eran iletrados e incapaces de adentrarse en los intricados misterios de la religión. Solamente los emperadores y emperatrices bizantinos tuvieron cultura y conocimiento suficiente para inmiscuirse en asuntos sagrados y proclamar dogmas de fe, pero en Oriente no hubo enfrentamientos porque la Iglesia se sometió al Estado.
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